
 
                                  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Y lo que has oído de mi en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros” (II Timoteo 2:2). 
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Le animo en el nombre del Señor a que animemos 
a nuestros hijos a ser mas y mas como Cristo.  To-
memos el tiempo para mostrarle a nuestros hijos y 
a todo el mundo entero el excelente ejemplo que 
encontramos en Cristo Jesús.   
 
Haciendo esto estaremos contribuyendo para ani-
mar a las personas a ser totalmente diferente de los 
que están en el mundo y que no tienen ni el menor 
deseo de recibir un cambio en sus vidas.  Que Dios 
nos ayude a poder imitar al Maestro.   

IMITANDO AL MAESTRO (II) 
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COMENTARIOS DEL EDITOR 
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En esta edición de Instruyendo A 
La Hermandad continuamos in-
cluyendo artículos que nos exhor-
tan a ser imitadores de nuestro 
Señor Jesucristo (I Corintios 11:1) 
 
Espero que los artículos del mes 
pasado hayan sido de mucho be-
neficio para su crecimiento espi-

ritual.  En lo personal estoy convencido que si to-
dos imitásemos al Maestro, todas las cosas serian 
totalmente diferente y para bien.  En ocasiones 
pienso que los cristianos pasan mas tiempo imi-
tando cosas que no benefician, en vez de imitar 
aquellas cosas que Dios nos dice, pueden ayudar-
nos para bien.  Por esta razón le animo a que con-
sidere los artículos de esta revista, y los ponga en 
practica.   
 
La única manera de poder agradar a nuestro Dios 
es imitando a Su Hijo, el cual nos da un excelente 
ejemplo a seguir.  Por esto es imperativo que us-
ted y yo nos esforcemos por ser mas y mas como 
nuestro Señor Jesucristo. 
 
El apóstol Pablo, escribiendo a los corintios dice: 
“Sed imitadores de mi, así como yo de Cristo” (I 
Corintios 11:1).  La vida del apóstol Pablo consistía 
en ser mas y mas como su Salvador.  Esta es la ac-
titud que debe prevalecer en nuestras vidas. 
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Imitando Al Maestro  
En Su Humildad 

Alberto Suarez Alberto Suarez Alberto Suarez Alberto Suarez     
 
¿Imita usted a alguien? ¿No? 
Piénselo por un momento, y qui-
zás descubra que sin darse cuen-
ta, sin usted desearlo ni buscar-
lo, usted esté imitando a alguien. 
Somos dados a imitar, aunque 
no nos gusta reconocerlo. Desde 
niños estamos imitando a los de-
más, a los que nos rodean. Imita-
mos su forma de hablar y por lo 
tanto adquirimos el acento ca-

racterístico del lugar donde vivimos. Imitamos las 
actitudes de algunos de nuestros familiares, de al-
gunos de nuestros compañeros de clases, de algu-
nos de nuestros compañeros de trabajo. Si. Muy a 
menudo y sin darnos cuenta estamos imitando a 
alguien. 
 
La Biblia nos enseña que hay ejemplos de los cua-
les NO debemos imitar y por eso nos dice en I Co-
rintios 15:33 No erréis; las malas conversaciones 
corrompen las buenas costumbres. Pero por otro 
lado nos dice que hay ejemplos que no solamente 
SÍ podemos imitar sino que hasta debemos imitar-
los y el principal y más importante de ellos lo en-
contramos en I Pedro 2:21  Pues para esto fuisteis 
llamados; porque también Cristo padeció por no-
sotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus 
pisadas.  
Si. La Palabra de Dios nos enseña que como cris-
tianos, debemos seguir las pisadas de Cristo, debe-
mos mantenernos imitando al Maestro y ya que 
este es el tema central de nuestra presente edición, 
quiero compartir con usted un aspecto en el que 
tanto usted como yo, podemos mantenernos imi-
tando al Maestro, y esto es: imitando Su humildad. 
Si amado lector. Este será nuestro tema en esta 
hora: IMITANDO SU HUMILDAD. 
 
Son muchos los caminos que pudiéramos tomar 
para desarrollar nuestro tema, pero en esta oca-
sión quiero desarrollarlo por el lado de los motivos 
o razones por las cuales el cristiano necesita man-
tenerse imitando la humildad de nuestro Maestro. 
 
 
 
 

De allí que hacemos la pregunta: ¿Por qué debe-
mos mantenernos imitando su humildad?  
Y para responderla diremos primero: 
 
PORQUE ES EL EJEMPLO QUE ÉL NOS 
DIO 
Desde antes de Su llegada a la tierra Cristo nos 
dio ejemplo de humildad para que lo imitára-
mos, esto nos lo dice el apóstol Pablo en Filipen-
ses 2:5 Haya, pues, en vosotros este sentir que 
hubo también en Cristo Jesús….   ¿A cuál sentir 
cree usted que se refiere el apóstol Pablo sino al 
de humildad? Los siguientes versos nos lo con-
firman Filipenses 2:6-8 el cual siendo en forma 
de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa 
a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho semejante a 
los hombres; y estando en la condición de hom-
bre se humilló a sí mismo haciéndose obe-
diente hasta la muerte, y muerte de Cruz. 
 
Antes de llegar a la tierra, nuestro Maestro goza-
ba de las glorias, hosanas y alabanzas que como 
Dios merece. Y de todo ello se desprendió al ac-
ceder a venir a la tierra por nuestra causa. 
 
Por otra parte, Su llegada a la tierra fue de una 
manera por demás humilde. Siendo que era el 
Hijo de Dios ¿no debía hacer Su entrada en el 
mundo de una manera sobrenatural, con algara-
bía y pompa en extremo?  Pues efectivamente, 
Su entrada al mundo fue de una manera sobre-
natural, debido a que nació de una virgen (¿no 
es eso sobrenatural?), sin embargo no fue de 
una manera orgullosa y soberbia, con algarabía 
y pompa, sino por el contrario fue de una mane-
ra totalmente humilde ya que vino a nacer en un 
establo vea Lucas 2:7 Y dio a luz a su hijo pri-
mogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó 
en un pesebre, porque no había lugar para ellos 
en el mesón.  
 
Ni siquiera tuvo para nacer un lugar digno de un 
campesino o de un pescador mucho menos de 
un Rey y Salvador, y maravíllese, eso es lo que Él 
era. En vez de cuna tuvo un pesebre, la palabra 
pesebre viene del griego fatne (fatne) el cual 
significa comedero. El comedero de forraje de 
los animales del establo es lo que el Señor Jesu-
cristo tuvo por cuna.   
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Si. El Maestro nos dio una gran ejemplo de humil-
dad, no sólo desde antes de Su venida a la tierra, 
no sólo en Su entrada y aparición en el mundo, si-
no a través de toda Su vida y sobre todo a través de 
su humillante muerte. Y se preguntará usted, ¿y 
para qué lo hizo? Para que nos mantuviéramos 
imitando su humildad (I Pedro 2:21) 
 
Pero también: 
 
POR QUE ES EL EJEMPLO QUE NOS CON-
VIENE SEGUIR 
Ya decíamos al principio de nuestro tratado que 
somos dados a imitar. Se ha preguntado ¿a quien 
está imitando usted? ¿Le conviene imitar a esta 
persona que está imitando? 
Personas que han imitado los malos ejemplos de 
sus antecesores y conocidos, han pagado muy caro 
su osadía. Abundan ejemplos en la Biblia de perso-
nas que imitaron las malas acciones de sus padres 
y, las consecuencias no se dejaron esperar. Entre 
algunos de estos muchos se encuentran por ejem-
plo: 
El rey Nadab hijo de Jeroboam I Reyes 15:26-32 El 
cual por seguir los caminos de su padre fue muerto 
por Baasa. 
El rey ocozías I Reyes  22:51- 2 Reyes 1:18 El cual 
por seguir en los caminos de su padre Acab consul-
tó a Baal-Zebub dios de Ecrón acerca de su enfer-
medad por la caída que había sufrido, y las conse-
cuencias no se dejaron esperar. Ocozías murió por 
seguir el mal ejemplo de su padre. Y como estos 
muchos más. 
 
Sin embargo, ha considerado que no hay ningún 
otro en el mundo a quien a usted le convenga imi-
tar sino al Maestro. La pregunta es ¿por qué? ¿Por 
qué me conviene estar imitando al Maestro? 
¿Por qué me conviene estar imitando Su humil-
dad? Bueno el apóstol Pedro nos da la respuesta 
en nuestro pasaje de introducción 1 Pedro 2:22-25 
el cual no hizo pecado, ni se halló engaño 
en Su boca 
 

Nos conviene imitar a nuestro Maestro, porque al 
imitarlo en Su humildad y en cada una de las pisa-
das que Él nos dejó, tendremos la recompensa de 
entrar en los cielos nuevos y la tierra nueva que Él 
ha prometido a los que se mantienen puros y lim-
pios; a los que lo imitan.  

Apocalipsis 21:27 No entrará en ella ninguna 
cosa inmunda, o que hace abominación y men-
tira 
 
Quien llevó Él mismo nuestros pecados 
en Su cuerpo…. Para que nosotros, es-
tando muertos…. Vivamos… 
 

Nos conviene mantenernos imitando a nuestro 
Maestro en su humildad, porque Él y sólo Él, fue 
quien pagó la deuda de nuestro pecado, la cual 
era la muerte (Romanos 6:23) . Cristo pagó con 
su muerte, mi muerte y la suya querido lector. 
Fue Él y sólo Él quien murió en lugar nuestro. 
 
 
 
 

Continua en la siguiente pagina... 
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Amado lector, ¿no le parece que tanto a usted co-
mo a mí nos conviene mantenernos imitando al 
Maestro?  ¿Quiere usted hacerlo? ¿Sabe cómo 
hacerlo? Permítanos ayudarle mostrándole lo que 
necesita hacer: 
 
Usted necesita oír del evangelio Romanos 10:17  
Usted necesita creer de todo corazón en el evange-
lio Juan 3:16, Marcos 16:16 
Usted necesita arrepentirse de sus pecados Hechos 
2:38; 3:19 
Usted necesita confesar su fe en Cristo Mateo 
10:32 Hechos 8:37 
Usted necesita bautizarse para el perdón de sus 
pecados Hechos 2:38; 8:38; 22:16 
 
No se detenga e inicie hoy una nueva vida imitan-
do al que verdaderamente le conviene imitar. 
Que el Señor le guarde. 
 

 
El hermano Alberto Suárez es estudiante 
del primer año de Brown Trail Escuela de 
Predicación.  Nuestro hermano predica en 

North Tyler Iglesia de Cristo 
 
 

Imitando Al Maestro En Su Vida 
De Oración 
Osbaldo Rodriguez Osbaldo Rodriguez Osbaldo Rodriguez Osbaldo Rodriguez     
 
Sin lugar a dudas nuestro Maes-
tro, El Señor Jesucristo, es por 
excelencia el patrón a seguir en 
lo que concerniere a seguir Su 
ejemplo , y es por  esta razón que 
a este articulo, se le ha titulado, 
“Siguiendo las pisadas del Maes-
tro en cuanto  a la oración”, y es 
lógico y de gran ayuda entender y 
aprender, a cerca de una de las 
practicas que El Señor Jesucristo 

tenia, cuando vino encarnado a la tierra para vivir 
entre nosotros como ser humano, y una de esas 
virtudes era la oración, ya que la vida del Señor Je-
sucristo fue regida al rededor de una vida constan-
te de  oración.  
Esto lo podemos constatar tomando como referen-
cia los muchos aspectos de Su ministerio y de sus 
últimos años de vida, en los cuales reinaba la ora-
ción constante.  

De igual forma, cada uno de nosotros como cris-
tianos debemos aprender de las pisadas del 
Maestro y seguir Su supremo ejemplo en lo que 
refiere a la oración dentro de nuestras vidas y, a 
continuación, veremos algunos aspectos de la 
vida de oración del Maestro; todo esto con la 
única finalidad de esforzarnos por seguir Sus 
huellas y tratar de ser mejores cristianos a través 
de la oración constante. 
 

El Señor Jesucristo oro antes de iniciar 
Su ministerio, en el tiempo que era bauti-
zado (ref. Lucas 3:21-23) Es muy importante 
seguir este ejemplo del Mesías, ya que El se en-
comendó al Padre Celestial antes de iniciar Su 
ministerio. Nosotros como cristianos que somos, 
¿cuantas veces le oramos a Dios, después de que 
fuimos bautizados? Tenemos que aprender del 
ejemplo que Cristo nos dejo en lo que refiere a 
dedicar nuestra vida de oración al Señor, desde 
el inicio de nuestro andar en vida nueva, ya que 
la palabra que utiliza el Medico amado Lucas 
para definir la oración que estaba haciendo el 
Señor Jesucristo, aparece en el griego como 
(proseuchomai) e implica hacer una oración 
a Dios, en forma de petición o de suplica. Y co-
mo ya se mencionó anteriormente, es muy im-
portante seguir ese modelo, ya que Cristo des-
pués de orar, comenzó su misión, y sabemos que 
el inicio de Su ministerio no fue nada fácil sino 
todo lo contrario, (ref. Mateo 4:1-11) y sin lu-
gar a dudas el comienzo del cristiano como nue-
va criatura en Cristo, algunas veces se tornara 
difícil, ya que vendrán constantes ataques por 
los dardos del Maligno, el cual es Satanás; em-
pero a través de la oración,  debemos entender 
que con esta arma sumamente eficaz lograremos 
que sea Dios el que nos ayude a repeler los ata-
ques del Engañador, y esto nos ayudara a seguir 
adelante en nuestra vida de santidad. Por eso 
Cristo les dijo a sus discípulos que oraran por-
que el espíritu a la verdad esta dispuesto pero la 
carne es débil (ref. Mateo 26:41). 

 

El Señor Jesucristo oraba  en los momen-
tos importantes de hacer una elección y 
de tomar una decisión, y lo hacia de una ma-
nera constante y ferviente.  Esto lo vemos en el 
caso de la selección de los 12 apóstoles (ref. Lu-
cas 6:12-16).   
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La pregunta es ¿Cuántas veces nos encomendamos 
a la oración constante cuando vamos a hacer una 
elección seria dentro de la Iglesia? P. ej. En lo con-
cerniente a la selección de Diáconos, Ancianos, 
Predicadores, Maestros, Maestras, o cualquier de-
cisión que se vaya a tomar dentro de la Iglesia.  
Puede que algunas de las veces el cristiano no siga 
el ejemplo del Maestro, concerniente al orar en de-
cisiones difíciles y claves dentro de La Iglesia, y 
como no ponemos estas inquietudes a través de la 
oración para que sea Dios el que nos ayude, las co-
sas pueden salir mal. 

El Señor Jesucristo oraba por los alimen-
tos, para que Dios los bendijese (ref. Lucas 
9:16). Cada día de nuestra vida esta lleno de gran-
des bendiciones y una de ellas es el poder tener ali-
mentos en nuestros hogares. Lo menos que pode-
mos hacer siguiendo las pisadas del Maestro, es 
aprender de Su ejemplo y orar por los alimentos 
para que Dios siempre fructifique nuestros hogares 
y no solo los nuestros sino también los de los nece-
sitados. 

El Señor Jesucristo oro por sus discípulos 
sabiendo que Satanás los atacaría (ref. Lucas 
22:31-32) ¿Cuántos de nosotros oramos por nues-
tros hermanos en Cristo? Vemos el claro ejemplo 
del Maestro orando por Pedro, para que a pesar de 
que el apóstol sufriera una recaída, de igual mane-
ra por medio de la oración se pudiera levantar y 
reafirmarse,  y de una manera similar es de suma 
importancia que aprendamos de este ejemplo y 
oremos unos por otros, para que nuestra fe no fla-
quee y no caigamos en tentación del maligno (ref. 
Santiago 5:16). 

Jesús oro en uno de los momentos más difí-
ciles de Su vida, antes de ir a la cruz del cal-
vario (ref. Lucas 22:34-46). Podemos darnos 
cuenta a través de este pasaje que la oración de El 
Señor fue sumamente intensa, hay que seguir ese 
ejemplo de orarle fervientemente a Dios en los mo-
mentos mas difíciles de nuestra vida, ya que algu-
nas de las veces en lugar de orarle a Dios en los 
momentos sumamente complicados que puedan 
surgir,  lo que hacemos  a veces solamente es la-
mentarnos, y dejamos a un lado la oración, ya que 
como hizo el Señor Jesucristo en el Getsemani, oro 
para ver si era la voluntad del Padre, que él tuviese 
que pasar esa copa, y Cristo entendió por medio de 
la oración cual era la voluntad del Padre, así noso-
tros a través de la oración, 
 

cuando nuestra situación a veces se torna adver-
sa y difícil, debemos orarle a Dios para entender 
cual es Su voluntad y no la nuestra. 

 

El Señor Jesucristo oro por sus enemigos 
y por los que lo castigaban (ref. Lucas 23: 
34-46). Sin lugar a dudas, la actitud que tomo 
aquí el Señor Jesucristo es algo sublime, ya que 
Su piedad va más allá de la imaginación del ser 
humano, porque podemos observar Su miseri-
cordia y Su piedad al perdonar a Sus castigado-
res y a los que se convirtieron en Sus enemigos. 
Con esto nos damos cuenta que nuestro Señor 
Jesucristo, nos dejo un ejemplo claro de lo que 
El mismo había dicho cuando anteriormente re-
calcó a cerca del orar por nuestros enemigos 
(ref. Mateo 5:43-48). Con estos ejemplos supre-
mos solamente nos queda reflexionar en algo 
¿Cuántas veces ora usted por sus enemigos, por 
los que lo maldicen, por los que se oponen co-
ntra usted? Debemos entender que Cristo a tra-
vés de Su vida fue alguien que encomendó Su 
causa por medio de la oración constante, lo úni-
co que nos resta es que de igual manera cada 
uno de nosotros como hijos de Dios y como her-
manos de Cristo sigamos Su ejemplo y que gire-
mos nuestra vida Cristiana a través de la ora-
ción, siguiendo las pisadas del Maestro. 

 

 

Nuestro hermano Osbaldo Rodríguez 
predica el evangelio en la ciudad de 
México (Acuña).  El es graduado de 
Brown Trail Escuela de Predicación 

(2007). 
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Imitando Al Maestro En Su Vida 
De Dedicación 

Martin IbarraMartin IbarraMartin IbarraMartin Ibarra    
    

Un Modelo a Seguir 
 

¿Quién es un imitador? Un imi-
tador es aquel que reproduce las 
acciones de otra persona o mo-
delo a seguir. Por ejemplo, un 
buen imitador llega a imitar los 
gestos y aun la voz en su tono y 
en la forma de hablar de otra 
persona. Todos estos actos na-

cen del deseo profundo de copiar, es decir, imitar a 
quien se admira y del cual se quiere vivir una repli-
ca de sus hechos, así como la forma de expresión 
ante los demás. Pedro nos dice que eso es exacta-
mente lo que Cristo nos dejo, un ejemplo, para que 
sigamos Sus pisadas (I Pedro 2:21). Por lo tanto si 
no prestamos suficiente atención  a lo que estamos 
haciendo; puede suceder que estemos imitando a 
quien no deseamos, ¡Imitemos a Cristo!  
 
Indudablemente Cristo Jesús nuestro Señor y Sal-
vador es y seguirá siendo el Maestro de maestros, y 
de quien debemos aprender a formar nuestro vivir 
en acuerdo a Su ejemplo, Él es el modelo a seguir. 
Nuestro pensamiento debe ser el del apóstol Pablo 
quien dijo: “Sed imitadores de mi, como yo de 
Cristo” (I Corintios 11:1) ¿Podríamos decir eso de 
nosotros mismos? ¡Deberíamos! Puesto que el 
Maestro es el mismo del de Pablo, y la enseñanza 
no diferente.   
 

Dedicación  
 

   Entre las personas es muy común preguntar unos 
a otros ¿A que te dedicas? Queriendo decir: ¿Cual 
es tu oficio?, ¿En que trabajas? En otras palabras, 
¿En que inviertes tu tiempo? Enfoquemos estas 
preguntas en cuanto a nuestro diario vivir como 
cristianos.   Entre los sinónimos de la palabra de-
dicación encontramos los siguientes: devoción, 
constancia, y perseverancia (I Corintios 15:58; 
Hechos 2:42).  

Todos estos demandan acción continua hacia lo 
que desempeñamos. Así es, se requiere de una 
entrega hacia lo que deseamos logar en nuestra 
vida. Como cristianos debemos ser fieles en imi-
tar a Cristo hasta el fin, si es que nuestro verda-
dero deseo sea estar con Cristo algún día (Juan 
14:1-3; Apocalipsis 2:10).  
 
   Todos estamos limitados al tiempo, es a decir, 
somos finitos o tenemos fin. Nuestra vida es solo 
un lapso de tiempo y este es corto, pronto pasa 
(Salmo 90:10). La vida es como la neblina, la 
miramos y luego desaparece (Santiago 4:13, 14). 
Siendo así, aprovechemos bien el tiempo y dedi-
quémoslo a Dios, porque los días son malos 
(Efesios 5:16). Con esto en mente, ¿A que dedi-
caremos nuestra vida? Miremos el ejemplo de la 
vida de Cristo, y sigamos sus pisadas las cuales 
nos guiaran al Padre (Juan 14:6). 
 
El Ejemplo de Jesús en Su dedica-

ción 
 

   En una ocasión los discípulos de Jesús le roga-
ban que comiera; “Jesús les dijo: Mi comida es 
que haga la voluntad del que me envió, y que 
acabe Su obra”  (Juan 4:34). Lo más importante 
en la vida de Jesús fue llevar a cabo la obra que 
el padre le envió hacer; Marco la prioridad de Su 
vida en este mundo.  A pesar de que Jesús sabía 
lo que le vendría más delante, que entregaría Su 
propio cuerpo para ser sacrificado, no se negó a 
seguir adelante y llevar a cabo la voluntad de Su 
Padre. Siguió hasta el fin de Su carrera en este 
mundo, y llego hasta el momento en que dijo; 
“consumado es” (Juan 19:30). Anteriormente 
Jesús ya había declarado: “Yo te he glorificado 
en la tierra; he acabado la obra que me distes 
que hiciese” (Juan 17:4); porque se mantenía 
obediente a la voluntad de Su Padre, para que 
así nosotros obtuviéramos la bendición a través 
del plan de redención del hombre que Dios ya 
había establecido de ante mano (Efesios 1:4; 2 
Timoteo 1:9).  
 

Aun en una ocasión Pedro, uno de Sus discípu-
los, quiso convencerle hablándole aparte para 
que no fuese a Jerusalén y así no muriese, más 
Jesús le reprocho diciéndole: “Pero él,  volvién-
dose,  dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí,  
Satanás!;  me eres tropiezo,  porque no pones la 
mira en las cosas de Dios,  sino en las de los 
hombres” (Mateo 16:23).  
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Imitémosle en su veracidad, porque en su boca 
no se halló engaño (I Pedro 2:21, 22), dejemos la 
mentira (Efesios 4:25) seamos hijos de Dios y no 
del Diablo (Juan 8:44), para no ser castigados 
(Apocalipsis 21:8; 22:15). Dejemos que Dios nos 
santifique en Su verdad, en Su Palabra (Juan 
17:17). Dediquemos nuestra vida completamente 
a imitar a Cristo. La mayoría de la gente se des-
vive por los afanes de este mundo, y aun muchos 
de los cristianos hacen lo mismo. Pero recorde-
mos lo siguiente, “Porque ¿de qué aprovecha al 
hombre, si granjeare todo el mundo, y perdiere 

su alma? O ¿qué recompensa dará el hombre 

por su alma?” (Mateo 16:26).  

 

Existen muchos otras áreas más en las que debe-
mos imitar a Cristo, y es basta Su enseñanza, pe-
ro estas son algunas en las que podríamos em-
pezar a tener más seriedad en imitar. La clave 
esta en Lucas 9:23 “Y decía á todos: Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese á sí mismo, 

y tome su cruz cada día, y sígame.” Así es, to-
memos la cruz de Cristo cada día y sigámosle. Y 
Dios nos recompensara en el día final. Por lo 
tanto permanezcamos firmes y constantes en 
imitar a Cristo, sabiendo que no es en vano (I 
Corintios 15:57, 58). Y así podamos decir lo que 
el apóstol Pablo dijo: “Porque para mi el vivir es 
Cristo y el morir es ganancia” (Filipenses 1:21). 
Pongamos las cosas en su propio lugar, y dedi-
quémonos a lo mas importante, nuestra salva-
ción, “Pero todas las cosas que para mí eran 
ganancia, las he considerado pérdida por causa 

de Cristo” (Filipenses 3:7).  Porque Dios pagara 
a cada uno conforme a su dedicación a Su Pala-
bra, “Vida eterna a los que, perseverando en 
bien hacer, buscan gloria, honra  e inmortali-

dad” (Romanos 2:7)  ¡Que el Señor nos bendiga 
siempre!   

El hermano Martín Ibarra es graduado de 
Brown Trail School of Preaching.  En el pre-
sente trabaja como evangelista de Lewisville 
Iglesia de Cristo en la ciudad de Lewisville, 

Texas 

Nada estorbaría al Señor para cumplir con la vo-
luntad del Padre. Desafortunadamente este es el 
problema mas grande que tenemos para imitar a 
Cristo en Su dedicación, que no tenemos la mirada 
en las cosas de Dios.  
 
La Palabra nos exhorta a que mantengamos nues-
tra mirada en las cosas de Dios, en lo celestial y no 
en lo terrenal (Colosenses 3:1-4; Juan 6:27). Desde 
que Cristo descendió del cielo, Su propósito siem-
pre fue dedicarse a hacer no Su voluntad, sino la 
voluntad del Padre (Juan 6:38).   
 
Su dedicación fue tan inmensa así, que ha sido el 
no perder a ninguno de los que crean en Él para 
darle la vida eterna, y así resucitarle en el día pos-
trero (Juan 6:39).  Jesús nos a encomendado a que 
le imitemos en ir y predicar al mundo el mensaje 
de salvación, para que al creerlo y obedecerlo pue-
dan gozar de la vida eterna (Mateo 28:18-20, Mar-
cos 16:15, 16).  Y haciendo la voluntad de Dios ob-
tendremos nuestra salvación y la de los que escu-
chen el mensaje y lo acepten (I Timoteo 4:16).  
 
Cristo nos dio ejemplo de dedicación en cuanto en 
todos los aspectos de la vida. Así como en Su inte-
rés por el conocimiento de las Sagradas Escrituras 
y su dedicación a los negocios de Su Padre desde 
su infancia (Lucas 2:47, 49), y en su empeño en 
aumentar su crecimiento en sabiduría (Lucas 
2:52).  Así también nosotros debemos crecer en 
conocimiento (I Timoteo 4:13; II Pedro 3:18). En 
Su dedicación a la oración, oro por los discípulos 
que escogería (Lucas 6:12). Oro por Sus discípulos 
y los que habrían de creer en el mensaje de ellos, 
para que hubiere unidad (Juan 17:9, 11, 20-21). 
Oro intensamente antes de ser entregado por Ju-
das, y a Sus discípulos les mando que orasen para 
que no entrasen en tentación (Lucas 22:39-46). De 
igual manera debemos de ser constantes y perseve-
rantes  en la oración porque es la voluntad de Dios 
(I Tesalonicenses 5:16-18; Efesios 6:18).  
 
Imitémosle en su fidelidad al Padre. Cristo oro y 
soporto la tentación (Mateo 4:1-11),  nosotros de-
bemos hacer lo mismo (Mateo 26:41). Jesús no se 
preocupo por las cosas materiales, no tenia ni don-
de recostar Su cabeza (Mateo 8:20), al igual noso-
tros no amemos más las cosas del mundo (I Juan 
2:15-17).  
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Hoy en día necesitamos mas cristianos y predi-
cadores que hagan uso de la lógica; es decir, 
cristianos que estarán razonando correctamente 
en cuanto a lo que la Biblia nos enseña en varios 
temas de mucha importancia para nuestra salva-
ción. 
 
Hoy en día necesitamos mas cristianos que estén 
vestidos de humildad; Esto nos ayudara a poner 
a un lado la arrogancia y la soberbia que contro-
la la vida de muchos cristianos. 
 
Hoy en día necesitamos mas cristianos obedien-
tes a la voluntad de Dios; recordando que la obe-
diencia es la única llave para abrir la puerta a la 
salvación (Hebreos 5:8-9; Mateo 7:21). 
 
Oh, cuanto necesitamos ser mas como el Maes-
tro.  Que el Dios del cielo nos de la sabiduría y la 
inteligencia para ser imitadores de Su Hijo.  Re-
cuerde que esta sabiduría e inteligencia sola-
mente se encuentra en Su Palabra 
(Deuteronomio 4:6), y en ser hacedores de ella 
(Santiago 1:22; Lucas 11:28). 
 
 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

Nota del Editor: Por motivos económicos, 
nuestra publicación solamente será disponible 
por medio de correo electrónico.  Si desea  
recibirla cada mes, favor de escribirnos a la  

siguiente dirección:  
 

buscandoalperdido@yahoo.com 
www.willie75.wordpress.com  

 
© 2009 Instruyendo A La Hermandad 

 
************* 

Solamente se incluirán artículos fieles a la Palabra de 
Dios.  El editor de esta publicación esta comprometi-
do a incluir solamente artículos de hermanos fieles a 

la sana doctrina. 
 

********* 
Las dos principales versiones que se emplearan en 
esta revista son: La Versión Reina Valera 1960  & La 

Biblia de  las Americas. 

Como Manera de Resumen 
Willie AlvarengaWillie AlvarengaWillie AlvarengaWillie Alvarenga    

 
 
En el mes de marzo y abril hemos considerado 8 
áreas que cada cristiano debe imitar de la vida de 
Jesús.  Estas áreas son las siguientes: 
 
1. Su  vida de dedicación 
2. Su vida de oración 
3. Su vida en la predicación 
4. Su vida en la convicción  
5. Su vida en el conocimiento de las Escrituras 
6. Su vida en el empleo de la lógica 
7. Su vida en la humildad 
8. Su vida en la obediencia al Padre 
 

Si en realidad deseamos agradar a nuestro Padre 
celestial, debemos poner en practica lo que el 
Maestro nos enseña.   
 
La oración de cada cristiano debería ser el pedir 
ser mas y mas como Jesús.  El ejemplo que El nos 
da va mas allá del ejemplo que cualquier otra per-
sona con vida pudiera darnos. 
 

Hoy en día necesitamos mas cristianos que sean 
dedicados a la causa del evangelio de Cristo.  Si en 
realidad deseamos crecer espiritualmente necesi-
tamos ser mas dedicados a las cosas de Dios 
(Mateo 6:33; Colosenses 3:1-4). 
 

Hoy en día necesitamos mas cristianos de oración.  
Necesitamos cristianos que se mantengan en con-
tacto con nuestro Padre celestial; recordando que 
la oración nos puede ayudar a no pecar contra Dios 
(Mateo 26:41). 
 

Hoy en día necesitamos mas predicadores como 
Jesús; predicadores que presenten el mensaje del 
evangelio con convicción y denuedo (Marcos 1:22).  
Necesitamos predicadores que no comprometan la 
verdad como muchos hoy en día lo están haciendo. 
 
Hoy en día necesitamos mas cristianos que estén 
plenamente convencidos de las doctrinas que en-
contramos en las Escrituras.  Necesitamos mas 
cristianos llenos de convicción (II Timoteo 1:12). 
 
Hoy en día necesitamos mas cristianos que conoz-
can las Escrituras como Jesús lo hacia.  Recorde-
mos que el conocimiento de la Biblia puede ayu-
darnos a no ser destruidos (Oseas 4:6). 

Editor, Willie Alvarenga 
P.O. Box 210667 
Bedford, TX 76095 
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